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manera impactaron sobre

las identidades sociales.

Desde esta perspectiva de

género, la autora ilumina

algunas problemáticas que

suelen pasar inadvertidas,

como la construcción de

jerarquías y formas de dis-

criminación al interior de

las propias comunidades

obreras o los presupuestos

que sobre los papeles atri-

buidos al hombre y la mu-

jer en la sociedad moderna

llevaban implícitos las polí-

ticas públicas sobre refor-

ma social.

Como suele ocurrir

con las obras generales que

abarcan períodos tan am-

plios, no todas las temáti-

cas alcanzan a cubrirse con

igual profundidad. Algunas

cuestiones, como la incor-

poración de las trabajado-

ras a la política formal o la

relación entre las trabaja-

doras y el movimiento fe-

minista no reciben un trata-

miento especial, aunque se

soslayen en varios capítu-

los. No obstante, este libro

brinda una visión acabada

del estado del conocimien-

to actual sobre la historia

de las trabajadoras en la

Argentina moderna y con-

temporánea. En este senti-

do, representa un punto de

llegada, una síntesis deta-

llada de las investigaciones

producidas en el país y en

el exterior en los últimos

años. Más aún, lo meritorio

es que esta obra constituye,

a la vez, un punto de parti-

da. El interés de Mirta Loba-
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En Cuerpo, sexualidad

y socialización: intervencio-

nes e investigaciones en sa-

lud y educación Alejandro

Villa entrelaza distintas ex-

periencias de investigación,

intervención y capacitación

en salud reproductiva,

sexualidad, relaciones de

género y de generación.

Desde un análisis interdisci-

plinario del comportamien-

to sexual y reproductivo de

adolescentes escolarizados

y escolarizadas de la Ciu-

dad de Buenos Aires, pone

un especial énfasis en la

articulación entre decisio-

nes reproductivas, mascu-

linidad y paternidad. Para

ello, reflexiona sobre la si-

tuación del varón en con-

diciones de heterosexua-

lidad normativa, desarro-

llando un abordaje empíri-

co de las prácticas, percep-

ciones y concepciones tan-

to de adolescentes con hi-

jos y en pareja como tam-

bién de docentes y otros

profesionales del ámbito de

la educación y la salud

pública. A su vez, sugiere

una serie de recomenda-

ciones para intervenir en

materia de sexualidad y

salud reproductiva en es-

cuelas con adolescentes,

docentes, profesionales de

la educación y la salud,

madres y padres, y propo-

ne modos de diagnóstico

institucional y estrategias

pedagógicas y didácticas

pensados desde el ámbito

de la salud pública.

El investigador señala,

en la introducción, su posi-

ción en el campo teórico

sobre sexualidad y repro-

ducción en la adolescencia

(escolarizada), explicando

que el personal adulto de

las escuelas, profesional y

no profesional, produce

sistemáticamente una natu-

ralización de la función

escolar en relación con la

sexualidad, las relaciones

de género y la reproduc-

ción:  “Se pretende instalar

la idea de que los cambios

en la sexualidad y las rela-

ciones de género son aje-

nos al ámbito educativo […]

Este libro propone, muy

por el contrario, que los

procesos y determinantes

sociales no son externos al

proceso pedagógico, sino

que forman parte de éste o

lo producen” (8). En este

sentido, el enfoque del li-

bro cuestiona la impronta

biologicista de las concep-

ciones sobre sexualidad,

cuerpos, infancia y adoles-

cencia que aún sostienen

las prácticas profesionales

de salud articuladas con la

tarea docente en las escue-

las. Por ejemplo, indica

cómo se desautorizan cier-

tas prácticas en la escuela

por considerárselas “sexua-

to por el abordaje de géne-

ro, su afán por introducir

perspectivas de la historia

cultural y por tender puen-

tes entre la historia social y

política, así como su pa-

sión por ampliar el arsenal

documental disponible para

el historiador, orientarán,

sin duda, las investigacio-

nes futuras en el campo de

los trabajadores en la Ar-

gentina.

Silvana A. Palermo
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les” y, por lo tanto,

“inapropiadas”, a la vez que

se descalifican las feminida-

des y masculinidades que

no se corresponden con

los cánones heteronorma-

tivos de mujer y varón, vigi-

lando los comportamien-

tos adolescentes desde una

consensuada autenticidad

de la naturaleza humana.

Villa sostiene que las

instituciones y programas

universitarios y terciarios de

formación y capacitación

tanto de profesionales de la

salud como de docentes

“han hecho muy poco –o

absolutamente nada– para

actualizarse a tono con los

cambios culturales y socia-

les, y discutir esas nociones

biológicas, que cada vez

explican menos lo que está

ocurriendo con la sexuali-

dad y los cuerpos en los

campos de la salud y la

educación” (9). Es intere-

sante el desarrollo del texto

en esta línea, ya que no

reduce el problema a una

falta de actualización de

argumentos que “cada vez

explican menos lo que está

ocurriendo”. Por el contra-

rio, permite pensar que el

conservadurismo biolo-

gicista de las premisas

institucionales sostiene, en

su permanencia estatal y

social, la autoridad diagnós-

tica necesaria para habilitar

y legitimar protocolos y

prácticas de normalización

de los comportamientos

sexuales, los usos del cuer-

po y las relaciones de géne-

ro en la cotidianeidad es-

colar y su proyección en el

resto de los espacios de

circulación de los y las ado-

lescentes.

Aunque a partir de 1980

las ciencias sociales pusie-

ron en discusión las expli-

caciones biológicas y psi-

cológicas de la sexualidad,

el cuerpo y los procesos de

socialización y, a su vez,

desde 1990 se ha analizado

la relación entre sexualidad

y salud teniendo en cuenta

las cuestiones de género,

poder y derechos, Villa hace

hincapié en que la relación

entre sexualidad y educa-

ción ha sido poco profun-

dizada en el campo de las

políticas públicas. “En ge-

neral el abordaje sobre la

sexualidad en las escuelas

se ha restringido a lo que

históricamente se denomi-

nó educación sexual” (10).

El libro ofrece tres críticas a

esta restricción: 1) la sexua-

lidad queda reducida a un

“problema de conocimien-

to”, de manera que los y las

docentes deben adminis-

trarla como “tema” aborda-

ble por una relación peda-

gógica entendida como re-

lación de conocimiento; 2)

el proceso pedagógico se

circunscribe a conceptos

biológicos, psicológicos y

evolutivos de la sexualidad,

sin integrar determinantes

sociales sino como datos

externos; 3) “se limita la

sexualidad a conceptos nor-

mativos según etapas de un

desarrollo evolutivo ya su-

puesto, donde la hetero-

sexualidad se legitima como

norma excluyente” (10).

El libro está organiza-

do en tres partes. En la

primera se presentan los

antecedentes teóricos y las

perspectivas conceptuales

que guían tanto las investi-

gaciones e intervenciones

reunidas como su compila-

ción en un texto que ofrece

una reflexión teórica y em-

pírica sobre sexualidad, re-

laciones de género y de

generación en las ciencias

sociales y en los campos de

las políticas públicas en

salud y educación. En el

primer capítulo se exponen

los lineamientos principa-

les de las discusiones histó-

ricas sobre las nociones de

adolescencia y juventud. Es

importante resaltar la ad-

vertencia que hace el autor

acerca de cómo han cam-

biado las condiciones mo-

dernas de socialización para

producir juventud(es) a lo

largo del siglo XX. En el

segundo capítulo se rele-

van las perspectivas teóri-

cas sobre sexualidad y re-

producción en la adoles-

cencia. Desde las ciencias

sociales se especifican tres

enfoques históricos sobre

sexualidad adolescente: el

paradigma positivista, el

enfoque de riesgo y la crí-

tica socioconstructivista de

los años noventa del siglo

XX. Los modos de investi-

gación presentados se man-

tienen cercanos a este últi-

mo encuadre, prestando

atención a las filtraciones

del enfoque de riesgo que

persisten en el pensamien-

to socioconstructivista.

Los avances más sig-

nificativos que produce este

nuevo paradigma pueden

resumirse en dos grupos.

Por un lado, el aporte de

nuevas variables (relacio-

nes de género, clase social,

raza, etnia, generaciones,

religión) para estudiar el

vínculo entre la adolescen-

cia y los procesos de salud

reproductiva y sexualidad.

Por otro lado, la centralidad

otorgada a los procesos de

socialización y agentes

mediante los que los y las

adolescentes dan significa-

do a la sexualidad y los

discursos de otros y otras

sobre la sexualidad de ado-
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lescentes (incluye, entre

otras problemáticas, la cons-

trucción subjetiva de iden-

tidades, las relaciones de

género, las identidades co-

lectivas y las redes de

interacción social, la no-

ción de ejercicio de dere-

chos reproductivos y sexua-

les, en tanto derechos hu-

manos básicos y del ejerci-

cio de ciudadanía y garan-

tías que debe brindar el

Estado). Quizás el nudo

reflexivo más sugestivo que

señala el autor en relación

con los avances analíticos

de esta nueva perspectiva

es el relevamiento del vín-

culo entre los significados

que atribuyen las y los pro-

pios adolescentes a la

sexualidad y la reproduc-

ción, y los efectos que pro-

ducen con respecto a la

adopción de formas de vida

y cuidados saludables.

En el tercer capítulo se

ajusta la revisión histórica

de los recorridos teóricos

para plantear un estudio

desde la perspectiva del

varón. Con el surgimiento

del concepto de salud

reproductiva se enfatizan

los derechos sexuales y

reproductivos de la mujer

en el campo de la salud, a

la vez que las ciencias so-

ciales se interrogan sobre la

participación de los varo-

nes en el incremento de los

riesgos reproductivos y de

contagio de enfermedades

de transmisión sexual y

HIV/SIDA. La perspectiva

de género deja de vincular-

se con las mujeres como

objeto de estudio exclu-

yente y se comienza a estu-

diar la situación del varón

en el campo de la salud

reproductiva y la sexuali-

dad. Así es que, en 1999, el

Departamento de Salud y

Desarrollo de la Organiza-

ción Mundial de la Salud

impulsó un estudio especí-

fico con adolescentes y jó-

venes varones, producien-

do recomendaciones polí-

ticas para la intervención y

la investigación. Como un

interesante corolario y una

astuta anticipación del tra-

bajo con las investigacio-

nes concretas que presenta

más adelante, Villa se pre-

gunta “¿qué perspectivas de

trabajo diferentes pueden

producirse en el trabajo con

varones?” e indica que “el

peligro es naturalizar las

cualidades que definimos

como femeninas y mascu-

linas, y además, trasladar-

las acríticamente a nuestro

lenguaje en la relación con

otros” (89).

La segunda parte del

libro recorta distintas inves-

tigaciones que focalizan en

adolescentes en situación

de escolaridad en el marco

de dependencias guberna-

mentales de la Ciudad de

Buenos Aires, en jóvenes

con experiencias reproduc-

tivas y las decisiones que

implican esas experiencias

que incluyen la construc-

ción de la paternidad, y en

profesionales de la salud y

la educación en ámbitos

públicos de la Ciudad de

Buenos Aires. En esta pre-

sentación de trabajos em-

píricos, el investigador pro-

fundiza la sostenida re-

flexión teórica sobre sexua-

lidad, salud y educación,

comprometiendo su mira-

da científica con una crítica

de género que marca un

lugar distintivo en el estado

del arte local del presente.

En la tercera y última

parte se postulan los crite-

rios del investigador y su

equipo para realizar inter-

vención en escuelas, sugi-

riendo especialmente una

metodología propia de diag-

nóstico institucional para

problematizar las sexuali-

dades, las relaciones de

género y de generación en

la sociabilidad y socializa-

ción escolar. A la vez, se

analizan casos concretos

de intervención que

rearticulan las recomenda-

ciones prácticas sugeridas

con la reflexión teórica en-

carada en el texto.

A través del recorrido

que plantea Cuerpo, sexua-

lidad y socialización: inter-

venciones e investigaciones

en salud y educación, Villa

instala un interrogante

crucial en la intersección

entre el campo de la inves-

tigación científica y el de

las políticas públicas en

educación y salud que se

especifican en relación con

la sexualidad: ¿qué condi-

ciones de posibilidad tie-

nen las intervenciones de

profesionales de salud y

educación pública en los

procesos pedagógicos que

producen una significación

de la sexualidad, el género

y la reproducción, cuando

buscan cuestionar la conti-

nuidad histórica de una “im-

posición normativa” de

identidades hegemónicas

en clave sexual y genérica?

Juan Enrique Péchin


